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“PELANCURA” 2009 – SAN ANTONIO


NO PIERDAS ESTA CARPETA, ES TU HERRAMIENTA DE TRABAJO.

FUNDACION ALCAZAR

Colegio Crl. Eleuterio Ramírez

Departamento de Religión - Pastoral                                                         

                                                                                                           DIOS-PATRIA-FAMILIA 

Hola querido amigo(a) y hermano(a) en Cristo.

Te damos la bienvenida a nuestro “Primer Retiro” 2009. Hemos preparado este retiro con mucho cariño para ti, ojala comiences a aprovecharlo ya desde el primer minuto.

Queremos felicitarte por haber llegado hasta aquí; pero esto es un nuevo comienzo. La invitación es a decirle al Señor: “Tu eres mi Maestro, una palabra tuya bastará para sanarme”. Te acompañan otros jóvenes que han hecho un camino similar en este tiempo; ya nos conocemos y también conocemos al Señor, debemos comenzar a caminar para llegar a ser una comunidad Juvenil, con el carisma de Juan Pablo II; para eso debemos detenernos un momento y entregarle a Jesús todo lo que somos y todo lo que queremos ser.

La invitación que hoy te hacemos es profundizar la experiencia que ya  has logrado, a través del silencio y la oración. El Maestro sale a tu encuentro y en ese encuentro se muestra tu identidad más profunda; ante sus ojos somos realmente nosotros mismos, con nuestros aciertos y fracasos, con nuestro amor y nuestro pecado. En ese encuentro se produce el milagro de la sanación, de la conversión del corazón que implica nacer de nuevo a una vida nueva; despojados de aquello que nos oprime y nos impide crecer, despojados del pecado y renovados en la Fe.

En este cuadernillo encontrarás un respaldo a cada uno de los temas y los talleres; también una serie de cantos y la oración de la liturgia de las horas que nos acompañará en nuestra oración comunitaria. Guárdalo, porque te será útil, durante el retiro y en el futuro.

Entrégate con todas tus fuerzas, con toda tu mente y todo tu corazón; que estas horas sean para ti un encuentro profundo y verdadero con el Maestro.

Te acompañamos y acompañaremos en la oración y renovamos nuestra propia experiencia junto a ti.

Fraternalmente en Cristo Jesús, el Señor Resucitado.

El Equipo del Retiro




                         

                        ENCONTRARSE EN EL SILENCIO

· Procura no hablar ni reírte. Actúa siempre con la mayor seriedad posible; para ello, procura pensar en ti y en lo que te dice esta sencilla hoja. No te preocupes de más...

· Pasea despacio. Procura no pensar en nada.

· Siéntate y piensa en tus padres, en lo que estarán haciendo ahora, cuál es su trabajo, cómo es cada uno de ellos, cómo te están cuidando ahora...

· Ahora fíjate en las cosas... Toma una hoja seca del suelo. Pártela en trocitos, poco a poco. Fíjate en el movimiento de tus dedos. Fíjate en cómo se deshace la hoja. Procura no hacer ruido. Límpiate las manos la una contra la otra. Despacio. Sigue en silencio y cierra los ojos. Contempla con el oído todos los ruidos que te vienen de fuera. Déjalos que te llenen un momento.

· Levántate y pasea de nuevo, despacio. Fíjate en el cielo, cómo está. Su azul, lo que sientes al contemplarlo; las nubes...

· Siéntate y sin que nadie se dé cuenta fíjate en un compañero. Piensa en él. Síguele un momento con tu vista. Piensa en cómo es. Lo que más admiras de él, piensa en sus fallos, en sus necesidades...

· Cierra otra vez los ojos y pregúntate cuatro veces seguidas en silencio: ¿Quién soy yo? ¿Qué hago yo en esta sociedad? ¿Qué hago? ¿A quién quiero de verdad? ¿Qué busco? ¿Dónde tengo puesto el corazón? ¿Qué es lo más importante para mí en la vida?... (no te intranquilices, quédate en paz).

CLAVES PARA MEDITAR
· ¿Cómo vives la soledad y el silencio? 

· ¿Conoces que el viaje nunca acaba? 

· ¿Tienes suficiente coraje para aquietar tu mente? 

· ¿Disfrutas el aquí y el ahora? 

· ¿Cómo vives la locura-sana? 

· ¿Qué vivencias tienes de tu propia verdad? 



                         

EL HIJO PRODIGO
Un hombre tenía dos hijos. El menor dijo a su padre: “Padre, dame la parte de la herencia que me corresponde. Y el padre les repartió la herencia. A los pocos días el hijo menor reunió todo lo suyo, se fue a un país lejano y allí gastó toda su fortuna llevando una mala vida.
Cuando se lo había gastado todo, sobrevino una gran hambre en aquella comarca y comenzó a padecer necesidad. Se fue a servir a casa de un hombre del país, que le mandó a sus tierras a cuidar cerdos. Gustosamente hubiera llenado su estómago con las algarrobas que comían los cerdos pero nadie se las daba. 
Entonces, reflexionando, dijo: «¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan de sobra mientras que yo aquí me muero de hambre! Me pondré en camino, volveré a casa de mi padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros». 
Se puso en camino y fue a casa de su padre.

Cuando aún estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió. Fue corriendo, se echó al cuello de su hijo y lo cubrió de besos. 
El hijo comenzó a decir: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros». 
 Pero el padre dijo a sus criados: «Traed enseguida el mejor vestido y ponédselo; ponedle también un anillo en la mano y sandalias en los  pies. Tomad el ternero cebado, matadlo y celebremos un banquete de fiesta, porque este hijo mío había muerto y ha vuelto a la ida, se había perdido y ha sido encontrado.» 
Y se pusieron todos a festejarlo.


                         
LA HERENCIA
Un hombre tenía dos hijos. El menor dijo a su padre: “Padre, dame la parte de la herencia que me corresponde. Y el padre les repartió la herencia. A los pocos días el hijo menor reunió todo lo suyo, se fue a un país lejano y allí gastó toda su fortuna llevando una mala vida.
EL HIJO MENOR SE MARCHA 
La herencia es un bien por el cual no hemos trabajado; un don cuyo valor desconocemos. Tener una herencia es ser propietario de algo que no hemos ganado; nos pone en el riesgo de malgastar esa herencia. Podemos preguntarnos entonces: ¿Qué cosas recibimos sin merecimiento propio ni conquista? ¿Cuánto valen esas cosas? A veces hay que perder la herencia para correr el velo de la ignorancia.

Dios es tu Padre que te ama infinitamente. Vivir en la casa del Padre, es vivir al lado de Dios, amándolo, cumpliendo sus mandamientos, haciendo su voluntad. 

Sin embargo, Dios te hizo LIBRE y tú puedes escoger marcharte a buscar una vida según tú, más fácil, más divertida, sin reglas, sin límites, pensando que ahí serás feliz. El país lejano es el mundo en el que se ignora todo lo que en casa se considera sagrado. Dejar la casa, es escoger vivir el PECADO. Piensa detenidamente... hay veces que tú actúas como el hijo menor: te sientes libre porque haces lo que quieres, esté bien o mal. Cada vez que te marches, piensa en el dolor que esta elección tuya traerá al corazón del Padre.

Las preguntas que nos invitan a analizar:
· ¿A qué se debió esta situación?

· ¿Qué consecuencias tuvo?

· ¿Qué consecuencias trae para tu vida?

· ¿Conoces otros hechos similares?

· ¿A qué nos desafía?



                         

LA ESCASEZ (JEREMÍAS 2,13)
Cuando se lo había gastado todo, sobrevino una gran hambre en aquella comarca y comenzó a padecer necesidad. Se fue a servir a casa de un hombre del país, que le mandó a sus tierras a cuidar cerdos. Gustosamente hubiera llenado su estómago con las algarrobas que comían los cerdos pero nadie se las daba.
BUSCAS LA FELICIDAD DONDE NO ESTÁ
El hijo malgastó todo lo que le había dado su Padre, cayó muy bajo llegando a pasar hambre.
Cuando usas la herencia (todo lo bueno que te dio Dios) para mal, cuando vives buscando el éxito, el ser importante, el placer, el pasártela cómodo y bien... el darte gusto a ti antes que a los otros... el tener muchas cosas, el sentirte querido y aceptado por los demás... puedes hacer lo que quieras, sin embargo.... te sientes vacío, incompleto, solo, triste, abandonado, decepcionado. Entonces descubres que en la vida egoísta y de pecado NO ESTA LA FELICIDAD VERDADERA. 
Cuando hay escasez, la vida se torna sobrevivencia, mediada lacerante para el deseo humano. La aventura se vuelve exilio; la risa, mueca; la riqueza, lastre; la libertad, desolación; la cima, abismo. La región de la abundancia se transforma en región de escasez y resuena la frase: “nadie me da nada”.

Las preguntas que pueden ayudar  en este momento al discernimiento pueden ser:

· ¿Qué nos propone la lectura?

· ¿Cuáles deben ser las actitudes frente a este hecho?

· ¿Qué nos revela Dios en este mensaje?

· ¿Qué consecuencias sacamos de este texto para nuestra actitud personal?

· ¿A qué nos llama como persona el Señor?



                         

LA CULPA y EL ARREPENTIMIENTO
Entonces, reflexionando, dijo: « ¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan de sobra mientras que yo aquí me muero de hambre! Me pondré en camino, volveré a casa de mi padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. 
Ya no merezco llamarme hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros. Se puso en camino y fue a casa de su padre”.
SIEMPRE PUEDES VOLVER A CASA DEL PADRE 
Tienes dos opciones: una, sentarte y decir: "¡Qué malo he sido!“. Otra, ser humilde y decir:
"Padre, he pecado, me arrepiento, perdóname. Si, no importa lo bajo que hayas caído, siempre puedes arrepentirte, pedir perdón y volver a empezar”. 
Comienza un proceso instintivo a través de la culpa. Hoy no hay espacio para la culpa. La culpa como aguijón agrega otro malestar al de la escasez buscando revertir el proceso.

¿Quiénes tienen la culpa de lo que me pasa? Culpar a otro solo retrasa el proceso de aprendizaje.

Hacerse cargo de la culpa es recapacitar, re – capacitarse, volver a adquirir capacidades perdidas (pero no bienes perdidos) capacidades que adquiere el hijo prodigo:

1- Ver el presente. Reconocer mí aquí y ahora, ubicarme correctamente en el mapa de mi vida.

2- Ver la dirección correcta en la que seguir.

3- Ver el pasado y reconoces la historia que tejí mal.

 

El arrepentimiento es una fuerza positiva. Gran captación del bien que nos negamos. Fuerza repasadora: “abrazar con todas las fuerzas del alma aquello que negué” (Padre Kentenich). Por el pecado se convierte en vacuna mi mejor yo vence sobre mi peor yo.

Las preguntas que pueden ayudar a asumir los compromisos pueden ser:

· ¿Qué podemos hacer?

· ¿Qué experiencias de compromisos conocemos?

· ¿A qué nos compromete...?



                         

 LA COMPASIÓN (LUCAS 15, 20)
Cuando aún estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió. Fue corriendo, se echó al cuello de su hijo y lo cubrió de besos. El hijo comenzó a decir: Pero el padre dijo a sus criados: «Traed enseguida el mejor vestido y ponédselo; ponedle también un anillo en la mano y sandalias en los  pies. Tomad el ternero cebado, matadlo y celebremos un banquete de fiesta, porque este hijo mío había muerto y ha vuelto a la ida, se había perdido y ha sido encontrado.» Y se pusieron todos a festejarlo.

El verbo griego deriva de “Splangchna” son las entrañas del cuerpo. El centro desde donde brotan las pasiones, amores y odios. Movimiento de Dios profundo y misterioso: Dios tiene entrañas compasivas, es un movimiento en el seno de Dios Padre. Es la compasión la que mueve a Jesús a sanar: Mateo 9, 36 ; Mateo 14, 14 ; Lucas 7, 13 ; Marcos 8, 2. Nuestra condición competitiva nos hace creer que nuestra identidad es la diferencia que hacemos. Somos las distinciones que podemos mostrar con orgullo lo que nos coloca aparte de los demás. 

La compasión exige anular las distinciones y traiciona la profunda ilusión de diferenciarnos por competencias. Por eso la compasión confunde. “Sean compasivos como su Padre”. Solo Dios puede ser completamente compasivo porque solo Él esta al margen de toda competencia con nosotros. Este mandato exige desenmascarar de identidad personal competitiva y eliminar el apego a las distinciones y comparaciones. Ser asumidos en Dios. Dejar de ser la estima que recojo para ser el amor que recibo. Hombre nuevo libre de avaricia y afán de poder. “El padre se alegra. El mayor no entra a la fiesta” (Lucas 15,28 – 32). 

La compasión que Dios nos propone se caracteriza por un movimiento hacia abajo. Esto nos molesta. Aceptamos inclinarnos pero no bajar. Por eso tampoco aceptamos que el de abajo suba gratuitamente hasta donde a mi tanto me costo llegar. Jesús quiere revelarnos la más intima identidad del Padre. El padre le pide que vaya de las alturas a la profundidad, de la victoria a la derrota, de la riqueza a la pobreza, de la vida a la muerte. 

La compasión no es un movimiento con el que Dios se aleja de sí, sino un movimiento hacia sí mismo como tal. Un Dios que no vino a ser servido sino a servir. Dios hace morada entre nosotros, en nuestra condición de enfermos, presos, pecadores y en este gesto de despojo no se desvía de su divinidad sino, al contrario, nos revela su divinidad. La compasión no es un movimiento con el que dios se aleja de si mismo sino un movimiento “hacia si mismo”.

Nos resulta difícil comprender que somos liberados x alguien que se hizo débil y carente de poder, o por un jefe que se hace siervo (Filipenses 2,6-8). Es comprensible que alguien crea que abandonar una posición de servidumbre parece una forma de masoquismo que frustra nuestras mejores aspiraciones. Es que la compasión carece de sentido a menos que en este ser pobre sufriente o perseguido encontremos al mismo Dios. Fuente de todo alivio y consuelo.
En el centro de la compasión (que es "padecer con el otro") encontramos el gozo de la Santísima Trinidad, el banquete de la vida al que nuestro “hermano mayor” no puede entrar.
¿CÓMO ME RECIBIRÁ EL PADRE? 

¡El amor que Dios te tiene a ti es el más grande amor que puede haber: es infinito, es gratuito, es misericordioso, no pide explicaciones, siempre perdona, siempre te recibe alegre con los brazos abiertos... corre, te abraza y te cubre de besos!



                         

EL HIJO MAYOR
El hijo mayor estaba en el campo y, al volver y acercarse a la casa, oyó la música y los bailes. Llamó a uno de los criados y le preguntó qué significaba aquello.
 Y éste le contestó: Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el ternero cebado porque lo ha recobrado sano. 
El se enfadó y no quiso entrar y su padre salió y se puso a convencerlo. 
Él contestó a su padre: Hace ya muchos años que te sirvo sin desobedecer jamás tus órdenes, y nunca me diste ni un cabrito para celebrar una fiesta con mis amigos. 
Pero llega este hijo tuyo, que se ha gastado tu patrimonio con prostitutas, y tú le matas el ternero cebado.

El padre le respondió: Hijo, tu estás siempre conmigo y todo lo mío es tuyo. Pero tenemos que alegrarnos y hacer fiesta porque este hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido encontrado.

El hijo mayor sirve, obedece las órdenes del Padre, pero... no con amor desinteresado. Vive en casa del Padre, pero interiormente está lejos del Padre.
A veces en el mundo hay más hijos mayores: hombres rectos que por afuera trabajan y cumplen sus obligaciones, se ven buenos, sin embargo, interiormente llevan esta vida como una carga, esperan que todo se les admire y agradezca, están llenos de amargura, orgullo, egoísmo, resentimiento, celos y envidia. Estos hombres tampoco pueden encontrar la verdadera felicidad.

Reflexiona 

¿Vivo yo como el hijo mayor? 
¿Tengo el valor de reconocer que a veces mi buena conducta, no es tan transparente como parece o quisiera?
¿Me arrepiento de esto? 
¿Cómo puedo curarme, si tantas veces he tratado con mis propias fuerzas de cambiar? 
Solo puedo ser curado desde arriba, desde Dios. Si para mí es imposible, para Dios no hay nada imposible.
EL GRAN AMOR DE DIOS 
Los dos hijos necesitan el perdón de Dios, el sanar. Los dos necesitan volver a casa. Los dos necesitan el abrazo de un Padre misericordioso.

El Padre nunca compara a sus dos hijos, los ama por igual. Si todos los hombres tenemos por igual el amor de Dios ¿por qué vivimos comparándonos unos con otros?

Tu felicidad verdadera proviene de saber que eres HIJO de Dios, que El te ama infinitamente, de una manera gratuita y que siempre tiene los brazos abiertos para recibirte de regreso.
EVALUACIÓN EN LA PLAYA
Animadores: 

· Es necesario reconocer, al finalizar este retiro, que a lo largo de nuestra vida hemos sentido el soplo de la gracia de Dios. Pero durante estos tres días fue necesario hacerles experimentar un momento de Gratuidad por la respuesta al llamado que cada uno recibió del Señor respondiéndole a Él con muchas ganas y sacrificio.

· Durante estos tres días de completo abandono a las manos de Dios han descubierto la presencia de Dios desde sus primeros latidos en el vientre de sus madres hasta este día… 

· Pero antes de regresar a nuestros hogares y luego de experimentar en nosotros la grandeza de Dios… es necesario evaluar nuestro retiro.

· Desde el comienzo de nuestro retiro te invitamos a abandonarte en Dios  ¿Fue difícil abandonarse y disponerse plenamente en las manos de Dios?

· ¿Cómo pueden evaluar este retiro de gratuidad… han vivido algo similar, sintieron que el mismo Señor agradece de su trabajo vivido a lo largo de este año?

· ¿Que rescatan de este retiro de gratuidad?

· Antes  emprender nuestro rumbo a nuestras casas es necesario finalizar a la orilla del mar agradeciendo al Señor por la oportunidad que nos regalo estos tres días donde vivimos íntimamente en las manos de nuestro Padre Celestial.


TU, DENTRO DE MI, MÁS QUE YO MISMO

Yahvé, tú me escrutas y conoces;

Sabes cuándo me siento y cuándo me levanto, mi pensamiento calas desde lejos;

Esté yo en camino o acostado, tú lo adviertes, familiares te son todas mis sendas.

Que no está aún en mi lengua la palabra, y ya tú, Yahvé, la conoces entera;

Me aprietas por detrás y por delante, y tienes puesta sobre mí tu mano.

Ciencia es misteriosa para mí, harto alta, no puedo alcanzarla.

¿A dónde iré yo lejos de tu espíritu, a dónde de tu rostro podré huir?

Si hasta los cielos subo, allí estás tú, si en el seol me acuesto, allí te encuentras.

Si tomo las alas de la aurora, si voy a parar a lo último del mar,

También allí tu mano me conduce, tu diestra me aprehende.

Aunque diga: « ¡Me cubra al menos la tiniebla, y la noche sea en torno a mí un ceñidor,

Ni la misma tiniebla es tenebrosa para ti, y la noche es luminosa como el día.

Porque tú mis riñones has formado, me has tejido en el vientre de mi madre;

Yo te doy gracias por tantas maravillas: prodigio soy, prodigios son tus obras.

Mi alma conocías cabalmente, y mis huesos no se te ocultaban,

Cuando era yo formado en lo secreto, tejido en las honduras de la tierra.

Mi embrión tus ojos lo veían; en tu libro están inscritos todos los días que han sido señalados,          sin que aún exista uno solo de ellos.

Mas para mí ¡qué arduos son tus pensamientos, OH, Dios, qué incontable su suma!

¡Son más, si los recuento, que la arena, y al terminar, todavía estoy contigo!

¡Ah, si al impío, OH Dios, mataras, si los hombres sanguinarios se apartaran de mí!

Ellos que hablan de ti dolosamente, tus adversarios que se alzan en vano.

¿No odio, Yahvé, a quienes te odian? ¿No me asquean los que se alzan contra ti?

Con odio colmado los odio, son para mí enemigos.

Sóndame, OH Dios, mi corazón conoce, pruébame, conoce mis desvelos;

Mira no haya en mí camino de dolor, y llévame por el camino eterno.
VIERNES  ORACIÓN DE LA NOCHE

estate, señor, conmigo

Estate, Señor, conmigo

Siempre, sin jamás partirte,

Y, cuando decidas irte,

Llévame, Señor, contigo;

Porque el pensar que te irás

Me causa un terrible miedo

De si yo sin ti me quedo,

De si tú sin mí te vas.

Llévame en tu compañía,

Donde tú vayas, Jesús,

Porque bien sé que eres tú

La vida del alma mía;

Si tú vida no me das,

Yo sé que vivir no puedo,

Ni si yo sin ti me quedo,

Ni si tú sin mí te vas.

Por eso, más que a la muerte,

Temo, Señor, tu partida

Y quiero perder la vida

Mil veces más que perderte;

Pues la inmortal que tu das

sé que alcanzarla no puedo

Cuando yo sin ti me quedo,

Cuando tú sin mí te vas. Amén.

Cántico de Simeón (Lc 2, 29-32)

Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras
dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en paz. 

Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz, 
porque mis ojos han visto a tu Salvador,
a quien has presentado ante todos los pueblos 

luz para alumbrar a las naciones
y gloria de tu pueblo Israel. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en un principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.   (Antífona)

Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras
dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en paz. 

ORACIÓN FINAL

"Señor: dame el don del silencio. El don de saber oírte a Ti y de poder auscultarme a mi. 
De poder detectar tu Voluntad y de saber hallar mi debilidad peligrosa. De penetrar perdón, de abrirme a tus misterios y de librarme de este otro misterio de mi pecado. 
Hazme hallar, Señor, ese silencio de plenitud, que es la Palabra tuya, la que debe ser oída en eterno silencio. Hazme andar al unísono con Ella. Hazme sentir con su propio latido. 
Haz, Señor, que con tu Verdad y tu Amor me compenetre. Dame de tu silencio, Oh Dios; ábreme los oídos interiores para que te metas Tu por toda mi corazón, para que en esa invasión sea yo libre, y en tu Luz se me apaguen todas las voces del exterior. 
Señor, si me das el silencio me conoceré y te conoceré... y yo quisiera que fuese así, Señor, porque quisiera comenzar a ser, de veras, hijo tuyo... Amén." 

SÁBADO  ORACIÓN DE LA MAÑANA

Antífona: “Dad gracias al Señor porque es eterna su misericordia. Aleluya”

Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia.

Diga la casa de Israel: 
eterna es su misericordia.

Digan los fieles del Señor: 
eterna es su misericordia.

En el peligro grité al Señor, 
y me escuchó poniéndome a salvo.

El Señor está conmigo: no temo; 
¿qué podrá hacerme el hombre?
El Señor está conmigo y me auxilia, 
veré la derrota de mis adversarios.

Mejor es refugiarse en el Señor 
que fiarse de los hombres,
mejor es refugiarse en el Señor 
que confiar en los magnates.

Todos los pueblos me rodeaban, 
en el nombre del Señor los rechacé;
me rodeaban cerrando el cerco, 
en el nombre del Señor los rechacé; 
me rodeaban como avispas, 
ardiendo como fuego en las zarzas,
en el nombre del Señor los rechacé.

Empujaban y empujaban para derribarme, 
pero el Señor me ayudó;
el Señor es mi fuerza y mi energía, 
él es mi salvación.

Escuchad: hay cantos de victoria 
en las tiendas de los justos:
"La diestra del Señor es poderosa, 
la diestra del Señor es excelsa,
la diestra del Señor es poderosa."

No he de morir, viviré 
para contar las hazañas del Señor.
Me castigó, me castigó el Señor, 
pero no me entregó a la muerte.

Abridme las puertas del triunfo, 
y entraré para dar gracias al Señor.

Ésta es la puerta del Señor: 
los vencedores entrarán por ella.

Te doy gracias porque me escuchaste
y fuiste mi salvación.

La piedra que desecharon los arquitectos 
es ahora la piedra angular.


Es el Señor quien lo ha hecho, 
ha sido un milagro patente.

Este es el día en que actuó el Señor: 
sea nuestra alegría y nuestro gozo.
Señor, danos la salvación; 
Señor, danos prosperidad.

Bendito el que viene en nombre del Señor,
os bendecimos desde la casa del Señor; 
el Señor es Dios: él nos ilumina.

Ordenad una procesión con ramos 
hasta los ángulos del altar.

Tú eres mi Dios, te doy gracias; 
Dios mío, yo te ensalzo.

Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en un principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén. (Antífona)

Antífona: “Dad gracias al Señor porque es eterna su misericordia. Aleluya”

Cántico de Zacarías (Lc 1, 68-79)

Antífona: “Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo”.
Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
ha realizado así la misericordia que tuvo con
nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abraham.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tiniebla
y en sombra de muerte,
para guiar nuestro pasos
por el camino de la paz

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en un principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona: “Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo”.
SÁBADO ORACIÓN DE LA TARDE

SALMO DE LA CREACION

Mi Dios, tú eres grande y hermoso,

Dios viviente e inmenso, Tú eres el Dios de amor.

Mi Dios, tú eres grande y hermoso,

Dios viviente e inmenso, Dios presente en toda creación.

Por tu océano azul y las aguas del mar.

Por todo continente y los ríos que van.

Por el fuego que dice como arbusto ardiente.

Por el ala del viento quiero gritar…

Por todas las montañas y por todos los valles,

por la sombra del bosque y las flores del campo,

por el brote del árbol y las hierbas del prado,

por la espiga de trigo, quiero gritar…

Y por los animales, de la tierra y el agua.

Por el canto del ave y el cantar de la vida.

Por el hombre que hiciste semejante a ti,

y por todos tus hijos quiero gritar…

Por la mano tendida, que te invita a la danza,

por el beso que brota al surgir la esperanza,

la mirada de amor, que levanta y reanima,

por el vino y el pan, quiero gritar...

Mi Dios, tú eres grande y hermoso,

Dios viviente e inmenso, Tú eres el Dios de amor.

Mi Dios, tú eres grande y hermoso,

Dios viviente e inmenso, Dios presente en toda creación.

    Oración del Padre Charles Foucauld

Padre me pongo en tus manos,

Haz de mí lo que quieras: 

Sea lo que sea, te doy gracias.

Estoy dispuesto a todo,

Lo acepto todo, con tal que tu voluntad

Se cumpla en mí y en todas tus criaturas.

No deseo nada más, Padre.

Te confío mi alma, 

Te la doy con todo el amor de que soy capaz,

Por que te amo y necesito darme,

Ponerme en tus manos sin medida,

Con una infinita confianza, 

Porque tú eres mi Padre. 

DOMINGO  ORACIÓN DE LA MAÑANA

HIMNO

Antífona: “Toda la creación alabe al Señor”.
Criaturas todas del Señor, 

bendecid al Señor,

ensalzadlo con himnos por los siglos.

Ángeles del Señor, bendecid al Señor;

cielos bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;

ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;

astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;

vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;

fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;

témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;

noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;

rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,

ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;

cuanto germina en la tierra,

 bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor; mares y ríos, bendecid al Señor;

Cetáceos y peces, bendecid al Señor;

aves del cielo, bendecid al Señor.

Fieras y ganados, bendecid al Señor,

ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;

bendiga Israel al Señor.

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;

siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, 

bendecid al Señor;

santos y humildes de corazón, 

bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, 

bendecid al Señor,

ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo 

con el Espíritu Santo,

ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,

alabado y glorioso 

y ensalzado por los siglos.

Gloria al Padre, al Hijo y al espíritu Santo;

Como era en el principio ahora y siempre 

Y por los siglos de los siglos amén.

Antífona: “Toda la creación alabe al Señor”.
CÁNTICO EVANGÉLICO DE ZACARIAS

Oración de ofrecimiento

Señor Jesús, Hijo de Dios y Dios mismo, Hijo del Hombre y Salvador nuestro, Tú me has llamado a unirme y a vivir en Ti, a ser con mi vida constructor de tu Reino.

Hoy mi libertad y generosidad se hacen decisión, y por eso yo quiero y deseo conocerte, seguirte y amarte, poner toda mi persona y los medios que dispongo para realizar tu voluntad.

Quiero comprometerme en la construcción del Reino, en el amor, la misericordia y la esperanza,  en la justicia y en la paz que proceden de Ti.

Que María Virgen, Madre nuestra, interceda por nosotros y nos ayude a ser alegres y constantes en el servicio, y dóciles para seguir la voz de tu Espíritu. Amén.


NOMBRE:__________________________





COMUNIDAD:______________________





MONITORES:_______________________





___________________________________








